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Usos de La terapia de aceites esenciales para equilibrar la energía del cuerpo
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Nota al lector

La terapia a base de aceites esenciales es una práctica espiritual que sirve para eliminar limitaciones y, con ello, obtener más salud y felicidad mediante la purificación y la curación del aura o campo de energía. Esta terapia aborda otras dimensiones de la naturaleza humana con las que muchas personas del mundo occidental no están familiarizadas.

Las reacciones que pueden tener lugar como resultado de este tipo de baño pueden ser mal interpretadas fácilmente. Como consecuencia de la liberación del miedo o la angustia tal vez broten en la piel marcas, manchas, ronchas raras de forma geométrica, salpullidos, o en casos extremos, erupciones. Si aparecen y son dolorosas salga del baño inmediatamente y reduzca la concentración de los aceites esenciales en el siguiente baño. Lea y siga las instrucciones referentes al baño en general, así como las personales, que normalmente reducen al mínimo este tipo de reacciones, pero no garantizan que no aparezcan. No empiece la terapia de aceites esenciales hasta que no acabe de leer todos los capítulos de este libro.

Esta obra pretende ser una guía informativa. Los remedios, métodos y técnicas que se describen en él tienen la intención de ser un complemento, y no un sustituto, del tratamiento médico profesional. No deben usarse para tratar enfermedades graves sin la consulta previa con un especialista.

Las instrucciones de este libro deben seguirse al pie de la letra. Si las fórmulas son más fuertes de lo deseado, divídanse a la mitad y continúese el tratamiento. Se recomienda tomar el baño bajo la supervisión de un experto. Las personas con problemas de salud, las embarazadas y las muy débiles no deben tomar los baños.

Este trabajo se dedica a la curación de la parte sutil e intangible del ser humano, que influye y condiciona directamente el cuerpo físico. Cuando se produce una curación dentro del campo de energía, se produce la curación en el nivel físico.


Introducción

De una manera o de otra, todo lo que me ha pasado en la vida ha culminado y se ve reflejado en la terapia de aceites esenciales. Siempre tuve la sensación de urgencia, la necesidad de “cumplir mi misión”, aunque no supiera exactamente qué significaba ese sentido de misión. ¿Quién hubiera pensado que el que yo fuera una mujer de negocios me proporcionaría las herramientas y la dirección? Desde luego que ese no es el camino más común para la creatividad espiritual. Aun así, fue mi experiencia en el mundo comercial la que me impulsó al camino de la espiritualidad y finalmente me condujo a ordenarme como ministro de la iglesia.

En 1975 me nombraron directora de relaciones públicas de una sociedad mundial de yoga. Durante ese año pasé algún tiempo en las Bahamas y viajé por todo el continente norteamericano, escribiendo artículos para los periódicos, dando entrevistas por radio y televisión y asistiendo en la promoción y la realización de los eventos. Fue un año fascinante, un caleidoscopio de eventos especiales, grupos masivos de gente, personajes y maestros espirituales.

En el mundo occidental el tratamiento de las enfermedades se dirige al cuerpo físico. Esta técnica occidental se ha ido arraigando en la mente del público. Pero la medicina occidental se dirige únicamente a los síntomas físicos de la enfermedad y no a su causa espiritual o emocional.

La medicina preventiva es el fundamento del enfoque oriental para la buena salud. No sólo señala prácticas sanitarias normales, sino que reconoce siete cuerpos, seis de los cuales son campos de energía que se intercalan en el cuerpo físico y se extienden unos cuantos centímetros fuera de él. La naturaleza espiritual de la humanidad, el alma, está incluida en el arte curativo. De hecho, es su aspecto central o medular.

No es posible entender la terapia de aceites esenciales enfocando únicamente el cuerpo físico. Al interpretar los efectos de los aceites esenciales hay que considerar al ser humano en su totalidad. De otro modo, habrá malentendidos o lagunas en la interpretación.

Gracias a las observaciones y a mis experiencias personales en los ashrams, adquirí el conocimiento que me permitió entender la naturaleza de las enfermedades. Mis muchos años de estudio intenso y de práctica espiritual culminaron con el desarrollo de la terapia de aceites esenciales.

La energía de un ashram no puede predecirse, sobre todo por una persona que nunca haya visitado a uno. Antes de mi primera visita a un ashram me imaginé que allí viviría en un ambiente tranquilo, en el que todo el mundo sería cariñoso, amable, comprensivo y que me apoyaría. Entonces no conocía aún la dinámica de la energía espiritual y los efectos catalíticos que ejerce sobre las personas.

Tuve la oportunidad de observar esta dinámica en cuatro ashrams y en numerosos centros de Canadá y Estados Unidos. La gente acudía en busca de descanso y renovación. Llegaba con una energía acelerada y en tensión, y su rostro reflejaba su tensión interna. Resultaba fácil detectar a quienes acababan de llegar.

Al cabo de unos días, la tensión y el estrés cedían. En un ashram, las energías catárticas y purificadoras que se logran gracias a la meditación y las prácticas espirituales continuas, afectan a quienes entran al campo energético. Se comienzan a purgar las toxinas emocionales y mentales al sumergirse en un ambiente menos tóxico y más lleno de luz. Esto, combinado con la meditación, los ejercicios de respiración, uná dieta saludable y los ejercicios diarios de yoga, provoca una notable respuesta depuradora.

De ninguna manera estaba preparada para ello y me pareció que muchos de los anfitriones y algunos estudiantes que asistieron al entrenamiento para ser maestro de yoga se comportaban de forma irracional, desorbitada o con demasiada intensidad emotiva.

Yo también asistía a dicho entrenamiento por primera vez. El curso duró seis semanas y culminó con la graduación y la obtención del certificado de maestro de yoga de todos los miembros de la clase que asistieron de principio a fin.

Durante un año de experiencia práctica, aprendí a comprender la dinámica de la energía que ocasiona la depuración espiritual y la reacción que suele darse al principio del proceso de purificación. A veces parecía que algunas personas estaban a punto de deshacerse, aunque tanto los que ya estaban acostumbrados como los maestros se lo tomaban con calma.

Lo que aprendí durante esta experiencia tuvo un valor incalculable. Me dio la oportunidad de observar que los traumas se guardan en lo más profundo de la memoria y que la mayoría de la gente casi no se da cuenta del peso emocional y mental que soportan día con día.

Dentro del yoga existen tradiciones de miles de años y métodos prácticos para la depuración espiritual. Nadie se preocupa demasiado si algún maestro o invitado tiene una explosión emotiva o una crisis de curación. Hubo momentos en los que pensé que sería útil que hubiera algún consejero o terapeuta capacitado a disposición de los que lo desearan, pero la comprensión profunda de la naturaleza humana forma parte de la filosofía del yoga. Los ejercicios espirituales son muy eficaces. Requieren de una disciplina diaria y de una serie de rituales que sirven para estabilizar y fortalecer a lo largo de este camino interior hacia el autodescubrimiento.

Gracias a mi experiencia personal y a la observación y la convivencia con estas personas, supe de los efectos ocultos de las vidas anteriores y de qué manera se muestran. Aprendí acerca de la purificación, conocí los diferentes niveles que hay que explorar y cómo nos afectan. Esto me abrió un mundo nuevo que no había conocido antes por mi educación cristiana y que me proporcionó muchas de las respuestas que buscaba. Mientras nos dirijamos a las figuras de autoridad para resolver las cuestiones que se nos plantean, no llegaremos a conocer la sabiduría de nuestro ser interior.

Esta experiencia me preparó para la gran variedad de respuestas que se presentan cuando se toman los baños o se usan los aceites esenciales en cualquier forma. Las personas a las que le surgen recuerdos de vidas pasadas o que viven experiencias espirituales que no encajan dentro de los conceptos occidentales, tienen reacciones parecidas a las que observé cuando estuve en los ashrams.

En consecuencia, la terapia de aceites esenciales que yo aplico se basa en mi comprensión de la sabiduría y de las tonificantes prácticas de las tradiciones orientales. Yo siempre aliento a mis pacientes para que busquen otras terapias alternativas del mundo occidental que les den el apoyo y la ayuda necesarios para avanzar por el camino de una vida más consciente y que acelere su evolución. Son beneficiosos los consejeros, la terapia de grupo, el Rolfing, los masajes, la acupuntura, los ejercicios de respiración, el equilibrio zero, el reiki, el Trager, la meditación, la oración, el trabajo cerebro espinal, la lectura, la dieta y las hierbas. En mi consultorio suelo recomendar programas que incorporan otras terapias. Ninguna terapia es completa. Todos somos multifacéticos y multidimensionales, y requerimos de diversos métodos para cubrir nuestras necesidades.

La palabra evolución, tal como se usa en este libro, significa un proceso natural de desenvolvimiento, crecimiento y desarrollo como parte del sendero espiritual de la humanidad. Incluye el concepto creacionista y el proceso evolutivo como método para recorrer dicho sendero.

La terapia de aceites esenciales interactúa con otras terapias de un modo armonioso y eficaz, aunando las técnicas occidentales y las orientales. A medida que una persona asciende por diversas etapas, la terapia de los aceites esenciales va limpiando, depurando y curando el aura lesionada, fortaleciendo los cuerpos sutiles e infundiéndoles luz.

La terapia de aceites esenciales no debe confundirse con la aromaterapia, que es más bien occidental. Las dos son muy diferentes y provienen de distintos enfoques sobre la manera de aplicar los aceites esenciales, las reacciones que provocan y la filosofía del proceso de curación.

Para la terapia de aceites esenciales cada individuo es un universo. No tiene fórmulas ni aceites que sirvan para todos los casos. Cada persona es única y por lo tanto la expresión de un mismo malestar puede provenir de diferentes fuentes.

Así pues, el entrenamiento que se da a los terapeutas en clase no dicta una forma estándar para cada aceite esencial. Primero, el terapeuta debe enfocarse en el individuo y en su proceso interno. Una persona puede requerir determinado aceite y otra, con síntomas similares, puede necesitar algo completamente diferente porque las circunstancias varían mucho. Lo ideal es que cada quien tenga su fórmula personal. Ya que esto no es práctico, las fórmulas de este libro sólo son una introducción a la terapia de aceites esenciales. Como sea, resultarán muy beneficiosas. Los terapeutas de todo tipo se darán cuenta de que el entrenamiento en la terapia de aceites esenciales mejora y complementa los resultados de su propia terapéutica.

La terapia de aceites esenciales para niños requiere de instrucciones extensas y detalladas. Es un tema aparte que no se aborda en este libro y no debe realizarse sin supervisión. Las fórmulas de los capítulos 6 y 7 pueden usarse en adolescentes de 15 años en adelante, pero necesitan reducirse a la mitad o a la cuarta parte para los adolescentes demasiado emotivos, que hayan padecido abuso o que consuman drogas.
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Nuestros cuerpos sutiles

En el mundo occidental nos hemos identificado tanto con la materia que hemos llegado a creer que somos un cuerpo físico al que de algún modo podemos atribuirle nuestros pensamientos y sentimientos. Hasta que no rompamos las ataduras que este punto de vista coloca en nuestra actitud y forma de pensar, no podremos comprender la realidad y la verdad de nuestra existencia. Cuando atiendo a mis pacientes, una de las cosas que más me frustra es lo difícil que es hacerles comprender la existencia de los cuerpos sutiles.

Captar la importancia de los cuerpos sutiles e integrar esto en la conciencia diaria no es fácil; sin embargo, es importantísimo para asimilar la experiencia del baño y para superar los miedos que nos impiden evolucionar. Si el campo energético de alguien está lesionado, o si el aura tiene huecos, radiación, químicos tóxicos o gases, todo esto tendrá un impacto en la vitalidad, la fortaleza y la salud de esa persona. De hecho, se puede poseer un cuerpo fuerte y sano, pero si se lesiona una o más de las envolturas energéticas, se desencadena un efecto degenerativo gradual en la salud.

El daño en el campo áurico puede ocasionar discapacidad, debilidad, intolerancia gástrica, alteraciones emocionales, dolores de cabeza, pereza, problemas menstruales, dolores, malestares, rigidez en las coyunturas, desórdenes del sueño, terror nocturno, depresión y, sobre todo, confusión. La lista puede recorrer toda la gama de las enfermedades humanas, e incluso llegar a zonas que normalmente no se reconocen ni se toman en cuenta.

Para mi sorpresa y consternación, incluso los estudiantes que se han capacitado en la terapia de aceites esenciales suelen omitir la revisión del aura del paciente. Revisan el estado físico, emotivo y mental, pero no la situación de los cuerpos mental y emocional.

Tal vez porque la persona normal occidental está tan anclada en el materialismo, resulta difícil e ingrato tratar de dirigir su atención a estas áreas sutiles. Estamos habituados a curarnos ingiriendo cápsulas, pildoras o líquidos, que es a lo que oponemos menos resistencia. Resulta más fácil obtener la cooperación y la comprensión del paciente si se utilizan palabras o métodos que conoce. Cambiar las creencias, los hábitos y las actitudes es casi imposible. Por eso en los primeros capítulos hago tanto hincapié en conceptos como la energía, los cuerpos sutiles, el sistema de chakras y el proceso evolutivo. Es necesario recalcar que todo es energía. El nivel físico es transitorio, un pestañeo en el tiempo, comparado con la luz eterna de la que estamos hechos.

La curación más importante llega cuando se empieza a analizar la naturaleza sutil. Aparte de los accidentes, las enfermedades contagiosas y la exposición a la radiación o a otras sustancias nocivas, la mayoría de las enfermedades físicas de la humanidad son el resultado de un daño o negatividad alojado en los cuerpos emocional, mental o anímico. La medicina alopática trata la enfermedad pero omite su causa, enfocando solamente el nivel físico. No se toma en cuenta nuestro campo energético. Por supuesto si existe algún desequilibrio en el cuerpo físico proveniente de los cuerpos sutiles, es mejor utilizar todos los medios disponibles para tratar el problema. No es cuestión de escoger entre uno u otro.

Las hierbas son un complemento maravilloso para la terapia de los aceites esenciales. Limpian y fortalecen el organismo. Eliminan las infecciones y toda clase de parásitos y gérmenes invasores. Son famosas por ayudar al fortalecimiento del campo áurico, pero se necesita de mucho tiempo, y a veces de mucho esfuerzo, para encontrar la combinación correcta. La herbolaria tradicional ataca principalmente los síntomas físicos, aunque tiene en cuenta las condiciones mentales y emocionales. Pero las hierbas funcionan mejor en el nivel físico.

Hacemos énfasis en este punto porque la gente cree que las hierbas y los aceites esenciales son comparables en cierta medida, y no es así. Ambos curan maravillosamente, pero funcionan de forma completamente distinta. Mientras que las hierbas se usan principalmente para los síntomas físicos, los aceites esenciales, tal como se utilizan en esta terapia, limpian y sanan el aura en un nivel más profundo. Neutralizan la radiación del campo energético y curan los huecos, rasgaduras o zonas debilitadas. Catalizan la eliminación de los cúmulos de emociones o pensamientos negativos, fortaleciendo el campo energético. Incluso pueden sacar a flote los recuerdos de vidas pasadas que influyan en el presente bajo el velo del olvido, con lo que la gente establece una conexión entre lo que siente por ciertas personas o en determinadas situaciones. Al entrar en contacto con esta realidad se ayuda al proceso curativo y se liberan antiguas cargas emocionales.

Las propiedades dinámicas de los aceites esenciales permiten que en el instante en que una persona se introduce en el baño y se sumerge en el agua, comience la curación del daño de las capas energéticas. Definamos y examinemos ahora los siete cuerpos humanos.

CUERPO FÍSICO

Hay poco que decir acerca del cuerpo físico que no se haya dicho ya. La ciencia médica ha catalogado la materia y la composición del cuerpo humano con gran detalle. A medida que la electrónica ha ido ganando importancia en la práctica de la medicina, ésta ha empezado a reconocer las líneas de energía que existen dentro del cuerpo humano. Cuando se disponga de mayor información, es probable que la ciencia comience a estudiar seriamente el campo energético del ser humano de la misma forma que la atmósfera (o campo áurico) de la Tierra. Existe una correspondencia directa entre ambos. Todo lo que somos se compone de los elementos que existen en el planeta, incluyendo nuestros cuerpos sutiles.

CUERPO ETÉRICO

Cada uno de los cuerpos sutiles permea al cuerpo físico y a todos los demás cuerpos. El cuerpo etérico es como un plano del cuerpo físico. Podríamos compararlo, en cierta forma, con un circuito tridimensional. Dicho circuito recibe la energía de los demás cuerpos y la conduce al cuerpo físico. Más todavía, es el esquema energético que moldea la forma humana. Todos hemos visto los dibujos orientales de Buda sentado en posición de loto, meditando, con unas líneas que le recorren la cara, los brazos y todo el cuerpo. Estas líneas representan las corrientes de energía que conforman el cuerpo etérico y se llaman meridianos. Los puntos en los que se cruzan muchos de estos meridianos se llaman chakras. Existen 7 chakras principales y 25 secundarios. Los puntos en los que se intersectan varios meridianos se llaman nadis, palabra sánscrita que no tiene traducción. Estos chakras menores son diminutas espirales de luz y se encuentran por todo el cuerpo.
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DOS CUERPOS O ENVOLTURAS: EL FÍSICO Y EL ETÉRICO



Si se congestiona el flujo entre el cuerpo etérico y los demás cuerpos, o se desconecta u obstruye el circuito del cuerpo etérico, los sistemas y órganos corporales no reciben la energía vital necesaria y comienza el deterioro paulatino del cuerpo físico. Este deterioro puede ser casi imperceptible o enorme, dependiendo del grado y tipo de interferencia. La fatiga es una de las reacciones más comunes. Síntomas como la apatía, la falta de energía o la constante necesidad de dormir, pueden adscribirse a diversas causas, aunque suelen ser resultado de un daño en el aura que finalmente se traduce en problemas, malestares o enfermedades crónicas.

El campo etérico se extiende aproximadamente de 5 a 10 cm más allá del cuerpo físico en cualquier persona. En una persona con gran fuerza vital puede extenderse hasta 22 cm, pero esto es raro.

El cuerpo etérico se distingue mejor a simple vista que cualquier otro cuerpo sutil. Se puede entrenar el ojo para verlo con el siguiente ejercicio:

Siente a una persona en una habitación ligeramente oscura, contra una pared blanca. Relájese y desenfoque la vista. No mire directamente al sujeto, sino ligeramente a sus costados o por encima de su cabeza. Después de unos cuantos intentos notará un brillo particular alrededor de la persona. Continúe enfocando el campo energético; tal vez sea intermitente al principio. Con la práctica se hace más sencillo. Es más fácil ver el área que rodea la coronilla y los hombros. La calidad, brillo y amplitud del campo etérico de cada persona varía grandemente. Una vez que una persona domina la visión del campo etérico puede ver el campo energético de sus compañeros de trabajo, familiares, amigos o de casi cualquier persona, en cualquier momento y a voluntad.
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